
hombre está cerca, a las puertas mismas. En verdad os digo, que no pasará es-
ta generación, sin que todo esto suceda. El cielo y la tierra pasarán, pero mis
palabras no pasarán.

Regr!e al Credo, en el ordinario

B Ofertorio: Salmo 129, 1-2 B

D
% profúndis clamávi ad te, Dómi-
ne:  Dómine,  exáudi  oratiónem

meam: de profúndis clamávi ad te, Dó-
mine

D
%SD% lo profundo clamé a Ti, Se-
ñor; Señor, escucha mi oración;

desde lo profundo clamé a Ti, Señor.

B Secreta B

P
ROPÍTIuS esto, Dómine, suppli-
catiónibus nostris: et pópuli tui

oblatiónibus,  precibúsque  suscéptis,
ómnium nostrum ad te corda convér-
te; ut a terrénis cupiditátibus liberáti,
ad cæléstia desidéria transeámus. Per
Dóminum...

S
É propicio, Señor, a nuestros rue-
gos, y aceptando las ofrendas y

oraciones de tu pueblo, convierte a Ti
todos nuestros corazones; para que, li-
bres de los afe4os terrenos, tengamos
sólo deseos celestiales. Por nuestro Se-
ñor...

B Comunión: Marcos 11, 24 B

A
M%N dico vobis, quidquid orantes
pétitis, crédite quia accipietis, et

fiet vobis.
E

N verdad os digo: Todo lo que pi-
diereis en la oración, creed que

lo recibiréis, y así os será.

B Poscomunión B

C
ONC%D% nobis,  quæsumus,  Dó-
mine:  ut  per  hæc  sacramenta

quæ  sumpsimus,  quidquid  in  nostra
mente vitiosum est, ipsórum medica-
tionis dono curetur. Per Dóminum.

R
OGÁMOST%, Señor, nos concedas
que por la recepción de estos sa-

cramentos,  todo cuanto en nosotros
hay de vicioso, sea sano por el bene-
ficio de su curación. Por N. S.
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Y entonc! aparecerá la señal del H*o del Hombre en el cielo.

B Introito: Jerem. 29: 11, 12 y 14 B

D
ICIT Dóminus: Ego cógito cogi-
tationes  pacis,  et  non affli4io-

nis: invocábitis me, et ego exáudiam
vos: et reducam captivitatem vestram
de cun4is locis.Ps. 84, 2. Benedixisti,
Dómine, terram tuam: avertisti capti-
vitatem Iacob. Glória Patri...

D
IC% el  Señor:  Yo  abrigo  pensa-
mientos de paz, y no de cólera;

me invocareis, y Yo os oiré; y haré vol-
ver a vuestras cautivos de todos los lu-
gares. Salmo 84, 2 Has bendecido, Se-
ñor, a tu tierra; has terminado con la
cautividad de Jacob. Gloria al padre...

Regr!e al Kyrie, en el ordinario

B Oración o Cole#a B

E
XCITA, quǽsumus, Dómine: tuó-
rum fidélium voluntátes:  ut  di-

víni óperis fru4um propénsius exse-
quentes; pietátis tuæ remédia maióra
percípiant. Per Dóminum...

E
XCITA,  Señor,  las voluntades de
tus fieles, para que buscando con

más veras el fruto de la obra divina, re-
ciban de tu misericordia más eficaces
remedios. Por nuestro Señor...

Continúe con la Epístola h1ta el Evangelio





Lé4io Epístolæ beáti Pauli Apóstoli ad Colossenses.

B Epístola: Colosenses 1, 9-14 B

F
RATR%S: Non cessámus pro vobis
orántes,  et  postulántes  ut  im-

pleámini agnitióne voluntátis Dei, in
omni sapiéntia et intelle4u spiritáli:
ut  ambulétis  digne Deo pero ómnia
placéntes: in omni ópere bono fru4i-
ficántes, et crescéntes in sciéntia Dei:
in omni virtúte confortáti secundum
poténtiam claritátis eius in omni pa-
tiéntia, et longanimitáte cum gáudio,
grátias agentes Deo Patri, qui dignos
nos fécit in partem sortis san4órum
in lúmine: qui erípuit nos de potestáte
tenebrárum,  et  tránstulit  in  regnum
Fílii dile4iónis suæ, in quo habémus
redemptiónem per sánguinem eius, re-
missionem peccatórum.

℟. Deo grátias.

H
%RMANOS: No  cesamos  de  orar
por vosotros, y de pedir que seáis

llenos de conocimiento de la voluntad
de Dios, con toda sabiduría e inteli-
gencia espiritual;  para que andéis de
una manera digna de Dios, agradándo-
le en todo; fru4ificando en toda espe-
cie de obras buenas, y creciendo en la
ciencia de Dios; siendo confortados en
toda virtud, según el poder de su glo-
ria, para manifestar toda paciencia y
longanimidad y gozo, dando gracias a
Dios Padre que nos ha hecho dignos
de participar en la heredad de los San-
tos en la luz; que nos libró del poder
de las tinieblas, y nos trasladó al reino
de su Hijo muy amado; en el cual, por
su sangrem tenemos la redención, y la
remisión de los pecados.

B Gradual: Salmo 43, 8-9 B

L
IB%RÁSTI nos, Dómine, ex affli-
géntibus nos: et eos, qui nos odé-

runt, confudísti.℣. In Deo laudábimur
tota die, et in nómine tuo confitébi-
mur in sǽcula.

S
%ÑOR, tu nos has librado de aque-
llos que nos afligían, y has con-

fundido a los que nos aborrecían.℣.En
Dios nos gloriaremos siempre, y en tu
nombre te alabaremos en los siglos.

Allelúia,  allelúia. ℣. Ps.  129,  1-2. De
profúndis clamávi ad te, Dómine: Dó-
mine, exáudi oratiónem meam. Alle-
lúia.

Aleluya,  aleluya. ℣. Salmos  129,  1-2.
Desde lo profundo clamé a Ti, Señor;
Señor, escucha mi oración. Aleluya.

z Sequéntia sancti Evangélii secúndum Matthǽum:
℟. Gloria tibi, Dómine.

B Evangelio: Mateo 24, 15-35 B

I
N: illo tempore: Dixit Iesus disci-
pulis suis: Cum videritis abomi-

nationem desolationis, quæ di4a est
a Daniele propheta, stantem in loco
san4o: qui legit, intelligat: tunc qui in
Iudæa sunt, fugiant ad montes: et qui

E
N: aquel tiempo: Dijo Jesús a sus
discípulos: Cuando viereis que la

abominación de la  desolación, anun-
ciada por el profeta Daniel, está en el
Lugar santo –el que esto lee, entienda
bien– entonces los que están en la Ju-



in te4o, no descendat tollere aliquid
de domo sua: et qui in agro, non rever-
tatur tollere tunicam suam. Væ autem
prægnantibus, et nutrientibus in illis
diebus. Orate autem, ut non fiat fuga
vestra in hieme, vel sabbato. Erit enim
tunc tribulatio magna, qualis non fuit
ab initio  mundi  usque modo,  neque
fiet. Et nisi breviati fuissent dies illi,
non fieret salva omnis caro: sed prop-
ter ele4os breviabuntur dies illi. Tunc
si quis vobis dixerit: Ecce hic es Ch-
ristus, aut illic: nolite credere. Surgent
enim pseudochristi, et pseudoprophe-
tæ: et dabunt signa manga, et prodi-
gia,  ita  ut  in  errorem inducantur  (si
fieri potest) etiam ele4i. Ecce prædixi
vobis. Si ergo dixerint vobis: Ecce in
deserto est,  nolite exire:  ecce in pe-
netralibus, nolite credere. Sicut enim
fulgur exit ab Oriente, et paret usque
in  Occidentem:  ita  erit  et  adventus
Filii  hominis.  Ubicumque fuerit  cor-
pus,  illic  congregabuntur  et  aquilæ.
Statim autem post tribulationem die-
rum illorum sol obscurabitur, et luna
non dabit lumen suum, et sellæ cadent
de cælo, et virtutes cælorum commo-
vebuntur: et tunc parebit signum Filii
hominis in cælo: et tunc plangent om-
nes tribus  terræ:  et  videbunt Filium
hominis  venientem  in  nubibus  cæli
cum virtute  multa,  et  maiestate.  Et
mittet Angelos suos cum tuba, et voce
magna:  et  congregabunt ele4os eius
a quatuor ventis,  a summis cælorum
usque ad terminos eorum. Ab arbore
autem fici discite parabolam: cum iam
ramus eius tener fuerit, et folia nata,
scitis quia prope est æstas: ita et vos
cum videritis hæc omnia, scitote quia
prope est in ianuis. Amen dico vobis,
quia  non  præterebit  generatio  hæc,
donec omnia hæc fiant. Cælum et te-
rra transibunt, verba autem mea non
præteríbunt.

℟. Laus tibi, Christe.

dea, huyan a los montes; y el que en
el tejado, no baje a tomar cosa alguna
de su casa; y el que en el campo, no
vuelva a tomar su vestido. Mas ¡ay de
las mujeres encinta, o de las que es-
tán criando en aquellos días!  Rogad,
pues, que vuestra huída no suceda en
invierno  o  en  sábado.  Porque  habrá
entonces grande tribulación, cual no
se vio desde el  principio del  mundo
hasta ahora, ni la habrá jamás. Y si no
fuesen abreviados aquellos días, nadie
se salvaría; mas en gracia a los elegidos,
serán abreviados aquellos días. Enton-
ces si alguno os dijere: Mirad, el Cristo
está aquí o allí, no lo creáis. Porque se
levantarán falsos Cristos, y falsos pro-
fetas, y obrarán grandes señales y pro-
digios,  de modo que (si  pudiera ser)
caigan en error aún los escogidos. Ya
estáis prevenidos. Si, pues, os dijeren:
Mirad que está en el desierto, no sal-
gáis;  mirad que está  en las cavernas,
no lo creáis. Porque como el relámpa-
go sale de Oriente y se deja ver hasta
el Occidente, así será también la veni-
da del Hijo del hombre. Dondequiera
que estuviere el cadáver, allí se junta-
rán también águilas. Y luego después
de la tribulación de aquellos días,  el
sol se obscurecerá, la luna no dará su
luz, las estrellas caerán del cielo, y las
virtudes de los cielos se bambolearán;
y entonces aparecerá la señal del Hi-
jo del hombre en el cielo; y entonces
plañirán todas las tribus de la tierra, y
verán al Hijo del hombre que vendrá
sobre las nubes del cielo, con gran po-
der y majestad. Y enviará a sus Angeles
con trompetas y voz potente; y reuni-
rán a sus escogidos de los cuatro vien-
tos, desde lo sumo de los cielos hasta
su extremidad. Escuchad una compa-
ración tomada de la higuera: cuando
sus tallos están ya tiernos y las hojas
han brotado, sabéis que está cerca el
verano; pues del mismo modo, cuando
viereis todo esto, sabed que el Hijo del




